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RESUMEN

¿Podemos desde el Prácticum trasladar a las aulas procesos 

innovadores que se estabilicen y se transmitan? Se intuye en 

las prácticas pre-profesionales de las distintas titulaciones 

una oportunidad para este contagio. Nuestra propuesta para 

establecer un protocolo de actuación viable es la filosofía 

adaptada, práctica y dialogada. Su objetivo es formar al 

alumnado de Prácticum y coordinar su trabajo para que 
proyecten y creen procesos didácticos que trabajen el 

razonamiento crítico, reflexivo y dialógico. Posteriormente, 

dichos procesos serán probados y evaluados en las aulas.  

En este trabajo ponemos las bases teóricas y el diseño de una 

experiencia para conseguir desde el Prácticum una 

plataforma estable de incorporación de estas prácticas a la 
escuela y establecer un protocolo de implantación de 

innovaciones en la escuela, que combine centros y tutores 

interesados, alumnos formados en prácticas de filosofía para 

niños y proyectos tutorizados desde la universidad con 

vocación de continuidad en la escuela.  

Con el proyecto Filohilo se crea, mediante el diálogo y la 

práctica filosófica, un tejido vital (textus) en el que 
encontrarnos. Se concluye con la creación de un grupo de 

trabajo comprometido, flexible y creativo capaz de desarrollar 

con eficiencia proyectos educativos inclusivos e innovadores 

que produzcan sinergias positivas en todo el campus y en 

relación con el sistema educativo.  
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The practicum as a platform for the development of 
philosophical thought in the classrooms 

ABSTRACT 

From practicum how can we transfer innovative processes to the classroom hat are 
stabilized and transmitted? An opportunity for this contagion is intuitively learned in the 
pre-professional practices in the distinctive degrees. Our proposal to establish a viable 
action protocol was adapted for practical, and dialogue philosophy. The objective is to train 
practicum students and coordinate their work so that they can project and create didactic 
processes that work on reflective and dialogical critical reasoning. This processes will be 
tested and evaluated in the classrooms. 
We seek to create a committed, flexible, and creative work group capable of efficiently 
developing inclusive and innovative educational projects that produce positive synergies 
throughout the campus and in relation to the educational system. 
In this work we lay the foundations from the Practicum to achieve a stable platform that 
incorporates these practices into the school and establishes a stable protocol for the 
implementation of innovations. With these combination centers and interested tutors, 
students that are trained in philosophy practices for children and projects tutored from the 
university with a vocation of continuity in the school. 
With the Filohilo proyect creates through dialogue and philosophical practice a vital fabric 
(textus) in which to findourselves. It concludes with the creation of a committed, flexible 
and creative work group capable of efficiently developing inclusive and innovative 
educational projects that produce positive synergies throughout the campus and in relation 
with the educational system. 

KEYWORDS: PreschoolEducation; PrimaryEducation; Philosophy; Practicum; P4C; 
CollaborativeActionResearch. 

¿Incorporar la filosofía en la educación de la infancia? 

El informe de la UNESCO “Filosofía: una escuela de libertad” reconoce la 
importancia y sitio de la filosofía en las ciencias humanas y en educación “Porque 
más allá de un saber, se trata de un «saber ser»” (Unesco, 2011, XI) Este informe, 
además de ser un planteamiento estratégico, es un balance de las formas y 
experiencias de enseñanza de la filosofía en el mundo y abre nuevos caminos para 
mejorar y evaluar los programas existentes. El estudio reafirma el papel de la 
filosofía como “baluarte” contra el doble peligro que representa el oscurantismo y el 
extremismo e identifica a la Escuela como la plataforma privilegiada para implantar 
dichas prácticas. En este informe se hace referencia a la Declaración de París, la cual 
se reafirma en que los problemas de la filosofía son los problemas de la vida 
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humana, las cuestiones con las que históricamente hemos transitado y que, por lo 
tanto, es una ayuda para la mejor comprensión y la orientación de nuestra vida. 
Insisten en que es la enseñanza de la filosofía un quehacer que amplía nuestra 
mente, fomenta la tolerancia, apoya un criterio propio y provee de armas contra la 
propaganda. Se señala así a la filosofía como un eje fundamental en la formación de 
una ciudadanía democrática. Por ello, animan a promover el estudio individual y la 
formación a cargo de docentes especialistas y a “no estar supeditada a 
consideración económica, técnica, religiosa, política o ideológica alguna” (Droit, 
1995). Es, por tanto, la escuela pública, democrática e inclusiva la que podría acoger 
estas prácticas de forma más eficaz y coherente. 

No obstante, hablar de filosofía para niños resulta a veces sorprendente, cuando 
no causa una cierta desaprobación que se deriva de las investigaciones piagetianas 
y de las taxonomías de objetivos que sitúan la abstracción y la formación de 
conceptos lejos de las posibilidades de los niños y niñas. 

Algunos investigadores en psicología del desarrollo (Bandura por ejemplo) han 
puesto en tela de juicio los resultados de las investigaciones de Piaget: las 
posibilidades cognitivas del niño serían mucho más precoces de lo que se creía, 
sobre todo cuando los ejercicios no se llevan a cabo en laboratorios donde se 
somete el niño a tests de inteligencia con el investigador y se permite a los alumnos 
confrontarse con sus iguales en la situación real del aula. (Unesco, 2011: 7) 

Pero, la escuela está fundamentada en la idea de que el docente debe tener la 
palabra, ser el narrador principal en el aula, mientras que el alumno, el infante 
(infans, sin lenguaje) se encuentra en ausencia de pensamiento, conciencia, 
racionalidad. Walter (citado en Kohan, 2015) analiza cuatro aspectos del concepto 
Infancia desde la filosofía Platónica: como posibilidad, como inferioridad, como el 
otro despreciado y como material de la política. Concebir la infancia como 
posibilidad, como seres para el futuro que no son nada en el presente, implica 
educar para algo que no es, para un futurible en el que no hacemos otra cosa que 
proyectar nuestros objetivos. Como inferioridad supone comprenderlos como 
incapaces, irracionales, inquietos, limitados y además como “el otro despreciado”, 
aquel que no puede participar de su gobierno y que, por tanto, es material de la 
política, en tanto que representan el futuro, la sociedad debe planear su educación 
de modo que se ajuste al ideal del ciudadano (Gomes, 2011).  

Ha habido, por tanto, una importante evolución en la comprensión de las 
capacidades cognitivas de la infancia y su desarrollo que también ha tenido su 
reflejo en las investigaciones sobre el desarrollo moral. El paradigma tradicional de 
Lawrence Kohlberg y las investigaciones de Hoffman (1983), para el que la 
principal preocupación en el estudio del desarrollo moral se centra en el modo en el 
que el control por parte de otros se ve reemplazado por el autocontrol, está siendo 
cuestionado como marco de referencia para la investigación del desarrollo moral 
(Narváez, 2006). En todo caso, se sigue entendiendo al alumno, mucho más al de 
Educación Infantil o Primaria, como aquel ser necesitado de otro que le enseñe lo 
que no sabe, objetivo de un monólogo unidireccional que transmite los discursos 
formativos escolares. Las experiencias filosóficas en el aula permiten el giro 
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dialógico, la ruptura jerárquica y la democratización del conocimiento mediante la 
búsqueda compartida de las respuestas, y, lo que para nosotros siempre fue más 
importante, la emisión consciente, creativa y razonada de la pregunta.  

Diferentes estudios permiten afirmar que estas prácticas mejoran las 
habilidades sociales, su concentración, su capacidad crítica, autoestima y 
participación en el aula (Trickey & Topping, 2004); el autoconcepto y la confianza 
(Williams, 1993); habilidades interpersonales (Hedayati & Ghaedi, 2009); el 
comportamiento socioemocional (Colom, et al., 2014) y la motivación para 
aprender especialmente para personas desfavorecidas (Siddiqui, Gorard, & See, 
2017). 

Por ejemplo, en 2013, se realizó un ensayo en 48 escuelas de toda la geografía 
inglesa, cuyo objetivo era saber si un año de instrucción P4C  
(PhilosophyforChildren) conduciría a un mayor logro académico en términos de 
matemáticas, lectura, escritura y en Habilidades Cognitivas (Gorard, Siddiqui, & See, 
2018). La evaluación del proyecto constata que el programa tuvo un impacto 
positivo en el progreso de los alumnos en lectura y matemáticas, no tanto en el test 
de habilidades cognitivas en general. Es muy importante resaltar que el progreso 
fue mayor en todas las materias para los estudiantes considerados vulnerables o de 
muy bajos ingresos, procedentes de familias en riesgo o en exclusión social. 

Más recientemente, los mismos autores han medido, en un estudio 
experimental, los resultados no cognitivos de los alumnos (como el desarrollo de 
confianza, pensamiento crítico y mentalidad cívica), después de trabajar en 
Filosofía para niños con 2.722 alumnos de 42 escuelas primarias durante 18 meses. 
La medición de los resultados se hizo con un instrumento diseñado para evaluar las 
"habilidades sociales y de comunicación", "trabajo en equipo y resiliencia" y 
"empatía”. Los resultados muestran que los alumnos que recibieron la intervención 
P4C estaban por delante del grupo controlen esas destrezas. Además, esta 
diferencia fue mayor entre los que viven en pobreza relativa. En cuanto a la 
percepción de los docentes, declaran que observaron diferencias en la confianza de 
los alumnos en las preguntas y el razonamiento. El alumnado por su parte informó 
de que disfrutaron con estas sesiones. Aunque, no fueron unas diferencias 
demasiado grandes, tal y como se señala en el estudio “existe la promesa de que una 
intervención dirigida a la escuela, como P4C, puede mejorar los resultados no 
cognitivos de los alumnos” (Siddiqui et al., 2019, p. 1). 

En resumen, los estudios citados concluyen que hay una mejora sustancial en las 
habilidades cognitivas del alumnado, de sus habilidades no cognitivas, motivación, 
autoconcepto, confianza, participación y que estos resultados son más elevados en 
el alumnado más vulnerable. Este último aspecto refuerza la opinión de que este 
tipo de prácticas son indispensables en el camino hacia una auténtica escuela 
inclusiva, una escuela que aproxime al máximo las posibilidades de éxito para todo 
el alumnado. Los resultados de estas investigaciones refuerzan la convicción de que 
otra escuela es posible, y con ella debemos promover otra filosofía posible. 

Ahora bien, este movimiento no está exento de críticas a la filosofía práctica en 
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las escuelas que, mayoritariamente, surgen del desconocimiento. No se comprende 
la necesidad de transmitir contenidos filosóficos canónicos a los niños, bien porque 
los consideran obsoletos o bien porque se entiende que el alumnado no sería capaz 
de asimilarlos. Los argumentos de Kitchener (1990) van en ese sentido, critica que 
es una disciplina en la que no se enseña filosofía “real”. Además, los niños no 
pueden hacer el exigente trabajo requerido a un filósofo adulto porque “los niños 
carecen del aparato cognitivo para hacerlo” (Lipman, 1990). Kitchener (1990) 
reconoce que los infantes tienen lógica, epistemología y cognición, pero carecen de 
metalógica, metaepistémica y metacognición. Según su opinión, pueden hacer 
inferencias, o mostrar evidencias, pero carecen de teoría. El propio Lipman contestó 
a estas argumentaciones ya que, de existir esas metacapacidades, Kitchener no 
presenta ninguna evidencia de que sean necesarias para practicar la filosofía o que 
no pueda haber filosofía en su ausencia. Pone un ejemplo muy claro: 

Cuando los niños juegan al béisbol, lo juegan tan hábilmente como pueden y 
respetan reglas del juego. Esto es suficiente para convertirlos en jugadores de 
béisbol: no tienen que jugar el juego de manera experta. Me parece que sería 
desproporcionado negar que están jugando béisbol simplemente porque no son 
Babe Ruths. No pretendo que los niños sean "filósofos naturales": esa fue la 
afirmación de Kohlberg. Simplemente digo que muchos adultos son capaces de 
hacer filosofía, y también lo son muchos niños, que algunos adultos son capaces de 
hacerlo bien y de que algunos niños también. (Lipman, 1990) 

En cualquier caso, los resultados señalados respaldan su eficacia y nos permiten 
afirmar que bajo una amplia mirada sí podemos y debemos hablar de filosofía para 
niños/as. Es efectiva, posible y necesaria porque el ser humano se interroga a 
cualquier edad, lo que difiere es la forma de expresión, el lenguaje filosófico, la 
actitud hacia la vida y el mundo, hacia el propio ser de uno (Pohoata & Petrescu, 
2013). 

¿Incorporar la filosofía a través del Prácticum? 

Entendemos el Prácticum como una oportunidad de aprendizaje reflexivo para 
el alumnado pero también como un “laboratorio de aplicación” (Martínez & Raposo, 
2011), una plataforma no sólo de aprendizaje sino también de enseñanza. Según 
González-Sanmamed, Fuentes & Raposo, (2006) las prácticas de los estudiantes 
universitarios, futuros profesionales, pueden representar una ocasión para que 
“mejoren su percepción y sus marcos interpretativos de las situaciones de 
enseñanza y se aventuren en nuevas propuestas. El reto reside en cómo pueden 
"ayudarse" para revisar, desafiar y cambiar sus formas de actuar y pensar sobre la 
enseñanza” (p. 290). Ese es el reto que hacemos nuestro, planificar la colaboración 
entre universidad y escuela a través de los estudiantes de prácticas creando una 
comunidad de enseñanza aprendizaje de la filosofía que mejore todos los espacios 
de dicha comunidad. En palabras de Zabalza (2011): “el Prácticum es una buena 
oportunidad para ir introduciendo fórmulas de trabajo en red que, posteriormente, 
podrían transferirse a otras materias del currículo” (p. 38).  
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En el modelo formativo de diferentes titulaciones universitarias, 
particularmente las relacionadas con el ámbito educativo, existe un gran 
protagonismo de las prácticas pre-profesionales. La universidad ya no es el agente 
exclusivo en la formación integral del alumnado (Morales, 2013), tiene que abrirse, 
crear nuevos vínculos y convenios, ampliar sus actividades a otros entornos…, para 
formar ciudadanos activos y comprometidos. Como dice Zabalza (2017), las 
prácticas pre-profesionales son actividades formativas que parten de un contexto 
particular, la Universidad, una entidad que cada vez valora más las prácticas como 
un elemento curricular central.  

Por tanto, la investigación sobre las prácticas y su optimización ha derivado en 
multitud de investigaciones que ofrecen perspectivas novedosas y estructuradas 
para conseguir un buen periodo de prácticas y para proporcionar instrumentos que 
midan y articulen dicho periodo. ¿En qué consiste ese buen periodo de prácticas? 
En un primer acercamiento, la multiplicidad de espacios que se conjugan es 
equivalente a las oportunidades de aprendizaje que se nos brindan. Además de 
componente curricular, este momento de aprendizaje es una oportunidad para el 
desarrollo personal (Zabalza, 2017), para enriquecer y diversificar las experiencias 
formativas, para consolidar una formación que desborda lo académico y establece 
una relación diferente entre la teoría y la práctica (Zabalza, 2013). Permite también, 
examinar el ámbito escolar, para establecer espacios de colaboración, crear 
comunidades de aprendizaje que vinculen la universidad con la escuela y con la 
realidad social a la que pertenece. 

Al mismo tiempo, uno de los criterios que definen un Prácticum de calidad, 
según Zabalza (2011), es vincularlo a procesos de innovación en los centros de 
trabajo, (en este caso, las escuelas) en los que los estudiantes en prácticas son 
considerados como un recurso más y un apoyo en los intentos de reconversión y 
desarrollo de innovaciones o mejoras en ese centro. El aprovechamiento de las 
Prácticas va a depender de lo que se ha aprendido y cómo, de su organización eficaz 
y de la formación y compromiso de todos los que intervienen en su desarrollo: 
estudiantes, tutores y supervisores (González & Fuentes, 2011). Y esta organización 
debe tener en cuenta a los y las protagonistas de este proceso formativo: tutores y 
tutoras en los centros, alumnado de prácticas y docentes tutores en la Universidad 
(Martín-Cuadrado et al., 2020). 

Nuestra propuesta de investigación-acción formativa a 
través del Prácticum 

Presupuestos iniciales 

Concebimos la investigación como “herramienta de transformación social que 
ha de saltar los muros de la universidad” (Mérida-Serrano, et al., 2020). 
Proponemos una investigación acción formativa y participativa, basada en la 
discusión, el análisis y la indagación y en la que se fomenta la participación 
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democrática y activa y la producción colectiva del conocimiento en la descripción de 
la realidad que producimos (Durston & Miranda, 2002). Como afirman Mérida-
Serrano et al. (2020), las prácticas son momentos adecuados “para introducir 
procesos de investigación-acción colaborativos liderados por equipos híbridos de 
maestras, asesoras, profesoras y estudiantes” (p. 22); equipos de trabajo en los que 
la investigación educativa crea un espacio de contraste entre teoría y la práctica en 
el que se genera conocimiento a partir de la acción. 

Dicha propuesta parte de una concepción de la Universidad como una 
institución de conocimiento teórico y práctico con voluntad de apertura y de 
influencia sobre la comunidad en la que se asienta. Una institución comprometida 
con la Escuela, que escucha sus demandas y articula competencias valiosas para los 
nuevos profesionales a través de propuestas de trabajo cooperativo y colaborativo 
y, utilizando como plataforma el periodo de prácticas, desarrolla procesos en los 
que se estimulan en el futuro docente nuevas competencias. Estas competencias 
han de mejorar la comprensión de la realidad social y orientarla a la acción 
comprometida con el progreso en el bienestar de las personas y lograr una sociedad 
inclusiva. Buscamos articular procesos de comunicación entre las distintas 
titulaciones mediante una tarea común en la que el conocimiento mutuo, la 
colaboración y la implicación van a ser fundamentales. Universidad y Escuela 
relacionadas a través de los estudiantes en prácticas y comprometidas en la 
creación de materiales y procesos que constituyan un conjunto de recursos que 
sean inspiración y apoyo a docentes interesados que quieran disfrutar de la 
enseñanza, practicar la docencia como un arte y gozar del momento, desear que se 
detenga el instante y participar de esa “aventura imprevisible en la que se 
construye una persona, una aventura que nadie puede programar” (Meirieu, 1998). 
Utilizando la frase “otra educación es posible” (Rezola, 2013), la educación 
entendida como pensamiento crítico, que fomente la comunicación y el 
reconocimiento del otro y de uno mismo, la educación que cuestiona y que forma 
para la vida, empeñándose en la creación de espacios de convivencia y respeto 
donde vivir juntos y vivir mejor. 

Nuestro trabajo busca crear una comunidad de aprendizaje en la que además 
de producirse conocimiento, aumento de responsabilidad y madurez en los 
alumnos (Zabalza, 2017) y mayor conocimiento de los centros educativos y de sus 
necesidades, el trabajo que se derive de dichas prácticas produzca un beneficio 
social. Una comunidad de aprendizaje es, “un conjunto de individuos autónomos e 
independientes que, partiendo de una serie de ideas e ideales compartidos, se 
obligan por voluntad propia a aprender y trabajar juntos, comprometiéndose e 
influyéndose unos a otros dentro de un proceso de aprendizaje”(Molina, 2005). 
Según Gairín (2006), buscan transformar las prácticas pedagógicas y la 
organización habitual de las instituciones educativas formales, al mismo tiempo que 
movilizan los recursos ajenos a éstas, poniéndolos al servicio de la educación y de la 
formación de las personas. Asimismo, facilitan una oportunidad para que el 
alumnado adquiera, mediante un proceso de acompañamiento y tutorización 
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corresponsable, las competencias básicas para el desarrollo de su profesión (Forés 
& Novella, 2013). Zabalza (2011) afirma que las prácticas así concebidas tienen 
importantes efectos sobre los tutores (les permite incrementar su entusiasmo y 
reencontrarse con la profesión) y sobre los tutorandos ya que se sienten apoyados y 
mejoran su confianza como futuros profesionales. 

Finalmente, pensamos en una Comunidad de aprendizaje porque buscamos un 
compromiso compartido en el que no solo se beneficien los individuos, sino que 
se camine hacia un beneficio global, una disposición recíproca y espontánea al 
beneficio de todos. Como dice Molina (2005), la finalidad última de una comunidad 
de aprendizaje es mejorar la educación. También es considerado como uno de los 
principios para guiar la planificación y organización de proyectos de cambio 
educativos (Gibbons, 1998). Planteamos una Comunidad de aprendizaje compartida 
en la que universidad y escuela colaboran en la implementación de dinámicas 
mediante las cuales aumentar la percepción de las necesidades y recursos que 
ambas pueden satisfacer y proporcionar. Los agentes que trabajarán en la 
construcción de estos modelos de comunicación colaborativa son estudiantes de 
distintas titulaciones en sus prácticas pre-profesionales asumiendo la 
responsabilidad y el compromiso de responder socialmente a las expectativas 
planteadas. No se aprende en soledad, se aprende en sociedad y para la sociedad. El 
futuro egresado realizará en sus prácticas una fundamentación axiológica de su 
acción que propiciará su crecimiento como persona y que se fundamenta en una 
concepción inclusiva de la sociedad en general y de la comunidad en particular. Esta 
comunidad de aprendizaje se construye a través de iniciativas innovadoras y de 
renovación que ya forman parte de la cultura docente: acciones de formación 
orientadas hacia la consecución de competencias; propuestas inclusivas y 
comprometidas con el medio y la comunidad que las sustentan; proposiciones 
conscientes del potencial de las instituciones como conformadoras de ciudadanos 
con altos niveles de responsabilidad social, muy próximos a los enunciados del 
Aprendizaje Servicio (Martínez, 2008); oportunidades para que el futuro docente, 
en el ejercicio de responsabilidad ética, se implique y se comprometa con la 
comunidad. En este sentido, son inspiradores los trabajos de la Fundación Emaús 
(Gastón, 2019) para las transformaciones sociales y educativas, en clave inclusiva y 
siempre con vocación de comunidad. 

El porqué de la propuesta: Objetivos 

Porque creemos urgente el cambio en las escuelas, en las universidades, en una 
revisión del papel del docente como profesional, dela función y el objeto a enseñar, 
confiamos en una pedagogía de la pregunta que abra un razonamiento respetuoso e 
integrador que fundamente desde la escuela un nuevo modo social de relación. En 
ella, se propicia la creación de aulas de razonamiento crítico, de investigación ética, 
de pensamiento reflexivo, solidario y comunitario; lugares en los que se pueda 
pensar contra corriente, donde se enseñe la sospecha y el cuestionamiento. Como 
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apuntan Romero & Caballero, 2008) el auténtico diálogo que motiva esta práctica 
consiste en escuchar, en ponerse el lugar de otro, desarrollar sensibilidad ante la 
diferencia, valorar y construir a partir de ideas ajenas.  

Es también necesaria la optimización de procesos de comunicación entre las 
distintas titulaciones, escucha de sus necesidades, nuevas perspectivas de 
compromiso con espíritu colaborativo e intención relacional. De un modo general, 
los objetivos planteados en la propuesta son: 

- Propiciar una reflexión sobre las prácticas pre-profesionales. Repensar los 
presupuestos establecidos al respecto sobre las necesidades formativas y 
competencias adquiridas del futuro docente, las exigencias de la escuela e 
instituciones profesionales y las expectativas sociales, desde un escenario nuevo 
de participación y colaboración conjunta. 

- Facilitar recursos materiales a la escuela y crear redes de apoyo con vocación 
de continuidad. Construir un material de filosofía para niños destinado a las 
distintas etapas educativas, adaptado a cada una de ellas, abierto y accesible a 
toda la comunidad escolar. 

- Incluir la perspectiva axiológica en el proceso de programación, seguimiento y 
evaluación de las prácticas pre-profesionales, así como, identificar necesidades 
de los centros docentes a la hora de realizar y optimizar este período.  

- Analizar el impacto formativo, innovador y transformador de la acción 
desarrollada durante el Prácticum: incidencia en los agentes, las instituciones, 
los recursos, el alumnado y su entorno.  

El qué: una guía orientativa 

La filosofía para niños es una práctica que ayuda a reflexionar sobre todas las 
capacidades del pensamiento humano, tenemos que preguntarnos: ¿Cómo piensan 
los niños del aula? y ¿Cómo hacemos para que piensen mejor? Nos preguntamos 
cómo estimular su reflexión sobre esa actividad de la mente, escuchar esa “voz en 
off”, preguntarle, corregirla, modularla. Por lo tanto, motivamos un MODO DE 
PENSAR, pero también un MODO DE SER, una educación ética que no sea 
moralizante, sino reflexiva y creativa. De ahí que hayamos sintetizado nuestro 
proyecto en esta infografía (ilustración 1) que pretende ser una guía orientativa 
para que nuestra práctica trabaje una de las dimensiones que hemos considerado 
constitutivas del ser humano: el ser, el saber, la voluntad y la práxis.  

1. El ser, “Soy un ser”: Todos nosotros somos seres existentes como individuos y
como grupos, somos respuesta viviente de la mirada del otro que nos constituye y 
nos ayuda en la percepción de nuestra realidad. En esta dimensión somos 
naturaleza, pero también somos sociedad, somos familia y también escuela, 
transitamos como seres corpóreos y a la vez nos constituyen ideas, tradiciones, 
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normas, realidades no materiales ni naturales. 

2. El saber, “Crezco y me creo al pensar”: La filosofía trabaja desde la lógica y la
filosofía del lenguaje en la construcción del razonamiento correcto, potenciar 
nuestro aspecto racional y creativo, ayudar a pensar o a pensar mejor, a 
comunicarse eficazmente, a verbalizar la emoción, a entender y atender, 
desarrollando una postura crítica y reflexiva. 

3. La voluntad, “Me afirmo y me creo al decidir”: Es la práctica la que nos
constituye y en ella debemos establecer una rutina reflexiva previa que tenga en 
cuenta siempre los aspectos axiológicos de esa práctica. Reflexionar sobre la 
acción, sobre las reacciones de los demás, sobre el deber y el querer. Establecemos 
dicotomías continuamente que cimentan nuestra interacción con el otro y con 
nosotros mismos. 

4. La praxis, “Mis acciones proyectan mi identidad”: el aquí y el ahora configuran la
realidad, espacio y tiempo sobre el que ejercer mis decisiones, las elecciones. La 
verdad, la mentira, la realidad y las creencias tejen un entramado de acciones 
sobre las que reflexionar.  

Ilustración 1 

Proyecto: Filohilo “Filohilando nos vamos encontrando”. Fuente: Elaboración propia 
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Cómo: las opciones metodológicas y de procedimiento 

Partimos de los enunciados de una investigación-acción colaborativa, 
participativa e inclusiva en la que predomina un componente lúdico, creativo y 
productivo que se concreta en materiales de diversa índole orientados a la práctica 
filosófica en el sistema educativo. La investigación-acción es la recogida sistemática 
de información diseñada para producir cambio social (Carr & Kemmis, 1988). 
Lewin et al. (1992) insisten en que este tipo de procesos han de ser lo 
suficientemente flexibles como para que permitan introducir de manera 
permanente los cambios necesarios teniendo en cuenta los cuatro momentos 
fundamentales para abordar, con éxito, el proceso: el desarrollo de un plan de 
acción, la actuación para poner en marcha el plan, la observación de los efectos de 
las acciones y la reflexión sobre éstos. Así, planificación, acción, observación y 
reflexión, son las cuatro fases que sucesivamente se repiten en dicho proceso 
(Kemmis & MacTaggart, 1988). En nuestro caso, adopta una perspectiva 
multidisciplinar en la que están representados como agentes diseñadores y 
productores, los futuros docentes de educación infantil y primaria; como 
diseñadores, observadores, evaluadores y diseminadores sus tutores y tutoras de la 
universidad y la escuela; como receptores y experimentadores de los recursos, 
distintos grupos de alumnos pertenecientes a las citadas etapas los cuales, según el 
contenido y enfoque del proyecto, podrían implicar a sus familias y comunidad 
local.  

La investigación-acción es, según Kemmis y McTaggart (1988), 
colaboradora y participativa, “debe estimular la creación de comunidades 
autocríticas que tengan como metas la comprensión y la emancipación” (pág.43). El 
proyecto Filohilo es colaborativo en la medida en que supone una mejora de los 
procesos, la necesidad de comprender en colaboración con el resto de implicados y 
los participantes son miembros de pleno derecho. En todo caso, la colaboración es 
abierta y fundamental ya que nos situamos en una perspectiva igualitaria en la que 
la meta fundamental es el perfeccionamiento de las actuaciones pedagógicas 
escolares con filosofía práctica y a través del Prácticum. Es además participativo, en 
la medida en que se tiene en cuenta las contribuciones de todos los agentes 
implicados, ellos son artífices de la toma de decisiones y la construcción del 
conocimiento, “se transforma la realidad en un sentido de participación más democrática y 
activa de quienes hasta ahora han sido simples objetos de estudio, para convertirlos en 
sujetos o actores del conocimiento y la intervención social”(Garrido, 2007: 122). 

Finalmente, utilizar un enfoque inclusivo supone propiciar un espacio de 
reflexión sobre los referentes, modos, valores y cultura en la que se desarrolla la 
investigación y siempre desde una cultura ética (Parrilla, 2010) en la que el diálogo 
y la acción comunicativa se convierten en protagonistas de los procesos de creación 
conjunta y recreación. Principios éstos rectores del proyecto FiloHilo tal como se 
puso de manifiesto al hablar de los objetivos. 

Por otro lado, desde el punto de vista formativo proponemos un paradigma 
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problematizante y praxeológico (Tozzi, 2007), cultivar la pregunta en un 
contexto en el que la filosofía es entendida como práctica. Ambos paradigmas se 
expresan mediantes prácticas en las que siempre subyace el “maternaje” de Maite 
Larrauri, transmitir al alumnado el deseo de pensar y razonar por sí mismos, 
animar, incitar. Una metodología de pensamiento dirigido que no obliga a sentarse 
en soledad sino que pone en pie y acompaña tanto y tan bien “que se pueda alejar 
de los que le enseñaron” (Larrauri, 2001). En tanto que problematizante, la 
metodología más adecuada es la del diálogo, donde el docente establece una 
relación de igualdad y de participación inquisitiva y escuchante. En la experiencia 
filosófica, sólo es posible el diálogo cuando todos los participantes están delante de 
un no saber y juntos buscan lo desconocido de sí y de los otros, en el ejercicio de 
experimentar con, pensar con, ser con y crear con...(Gomes, 2011). 

Siguiendo a Gomes (2011) hay unos principios generales que, 
independientemente del nivel en el que se imparta la docencia y del método o guía 
que utilicemos, siempre deben guiar nuestra acción:  

 PROBLEMATIZACIÓN, como una forma de abrir los espacios donde
habitualmente no hay preguntas. Aprender a desarrollar preguntas, realizar
ejercicios inquisitivos ante todo lo que nos rodea, preguntar como un juego,
dejando fluir la curiosidad, la duda y eliminando el miedo al ridículo.
Estimulando la pregunta que sea, “como un beso en la mente” (De Puig & Sátiro,
2008). 

 INVESTIGACIÓN CREATIVA, como modo de componer y recomponer el pensar y
el sentir; de reconfigurarlos y hacerlos proliferar.

 DIÁLOGO PARTICIPATIVO, abierto y fundamentado, en la inter-relación con los
otros. El aula es así el claro del bosque, el lugar de la voz donde “se va a
aprender de oído” (en palabras de María Zambrano, citada en Larrosa & Aparici,
2016). 

 TRABAJO COLABORATIVO, como una manera de involucrarse en prácticas
educacionales. Potenciándolo entre el alumnado y convirtiéndolo en una
obligación docente.

 RESISTENCIA, frente a toda imposición. Situarse en lo crítico, capacitando para
la autogestión y la construcción de la propia historia, (Klafki, citado en Oviedo,
2017). 

 ENRIQUECIMIENTO de la vida, para tornar más COMPLEJO el mundo y explorar
otras dimensiones de la existencia.

 EJERCICIO permanente sobre el propio pensamiento, sobre las ideas con las que
nos leemos y leemos el mundo.

 IGUALDAD de las inteligencias de los participantes como seres capaces de
pensar sin distinción de edad, lugar institucional, color de piel, opción sexual...
La filosofía en el aula tiene que adquirir un cariz emancipador, no explicador, y
en este paradigma renovado las inteligencias se igualan ante el poder de la
pregunta.
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 EXPERIENCIA como modo de abrirse a lo nuevo y relacionarse con el propio
pensamiento.

 DIFERENCIA como afirmación de la irreductible singularidad de la vida desde la
inclusión. Una pedagogía de la diferencia que nos abra la mirada a procesos,
personas y colectivos olvidados, repensar las relaciones y situarnos en el límite
de la normalidad, de puntillas sobre el concepto para deconstruir la realidad
que se oculta bajo el discurso de la racionalidad, de la identidad y el estatismo.
En palabras de Calderón, Calderón y Rascón (2016), rescatar la acción educativa
que el positivismo ha cosificado en aras de la eficacia para resituarnos en las
arenas de la ética y la justicia.

Por lo que respecta al procedimiento, se han de superar una serie de 
momentos que incluyen diferentes actividades y tareas. 

1. En el ámbito universitario (previo al Prácticum):
a. Formación a los futuros docentes en estrategias para potenciar

el pensamiento crítico, autónomo, reflexivo y ético.
b. Preparación de materiales, cuestionarios, instrumentos

2. En el centro de prácticas (durante el Prácticum):
a. Creación de los grupos de trabajo para diseñar y elaborar

estrategias conjuntas que se puedan trabajar en los distintos
niveles. Estos grupos permiten intercambiar tácticas, ideas,
apoyarse para avanzar juntos.

b. Puesta en práctica de las técnicas y los recursos didácticos
creados en los grupos de trabajo.

c. Observación y evaluación del proceso y del producto; de los
recursos y del grado de abstracción, pensamiento reflexivo,
crítico y dialógico del alumnado.

d. Compilación y transferencia del material creado en las prácticas
para compartir con toda la comunidad educativa (procesos,
productos, técnicas, recursos educativos abiertos -REA-).

e. Revisión de las planificaciones iniciales.
3. En el ámbito universitario (posterior al Prácticum):

a. Recopilación y diseminación en un repositorio de recursos y
materiales sobre filosofía para niños.

REFLEXIONES FINALES 

Tras las experiencias en el Prácticum de Educación Infantil realizando un 
proyecto de filosofía (Miguélez, 2014) advertimos la falta de materiales adaptados 
a las distintas etapas del sistema educativo y la escasa formación de los docentes 
para adaptar materiales, actividades y recursos para desarrollar las capacidades 
de razonamiento crítico, cooperativo y creativo por medio del diálogo, la escucha y 
el trabajo grupal. Aun así, su interés y predisposición era muy alto. 

La propuesta realizada en el proyecto Filohilo busca acercar a los futuros 
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docentes a la realidad de las aulas, pero no para transitar por ellas adaptándose al 
sistema y aceptando lo ya establecido, sin plantearse nuevos retos profesionales 
(González-Garzón & Gutiérrez, 2012), sino plantear un Prácticum que propicie 
nuevos conocimientos y proporcione una meta mayor y más ambiciosa que la 
superación de los créditos correspondientes. Poner en sus manos la posibilidad de 
mejorar la realidad que reciben y no solo aceptarla, asumirla sin más: 

El futuro profesor no tiene por qué ser un receptor pasivo que siempre acepta y se 
adapta. Él puede elegir: ceder, resistir o transformar la realidad en la que está, 
teniendo presente que en todo caso se trata de un proceso dialéctico de 
interacciones mutuas en el que todos los implicados juegan un papel activo cuyas 
consecuencias no están previamente escritas (González & Fuentes, 2011: 59). 
El proyecto Filohilo pretende ser un esquema de desarrollo en el que todas 

las dimensiones del ser humano están señaladas y que tiene la flexibilidad 
suficiente como para albergar dinámicas basadas en la filosofía práctica. Filosofía 
entendida como praxis vital orientada al ser, al saber, al decidir, al hacer y al 
sentir. Cada uno de estos ámbitos, íntimamente relacionados, se pueden trabajar 
desde prácticas vinculadas con la filosofía adaptada a las edades, situación y 
necesidades del grupo de referencia. La formación que recibirán los futuros 
docentes antes de ir a las prácticas (ilustración 2) estará orientada a trabajar estas 
dimensiones y adaptada al nivel educativo de referencia en el que van a 
desarrollar su Prácticum.   

Ilustración 2 

Esquema formativo del proyecto Filohilo. Fuente: Elaboración propia 
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Para terminar, destacamos que el Proyecto Filohilo genera oportunidades para 
que el futuro docente desarrolle su responsabilidad ética, su pensamiento 
reflexivo y un Prácticum más axiológico y solidario. Un proyecto en el que la 
pasión por el conocimiento a través del diálogo y del trabajo en comunidad se 
realizan a través de una acción entusiasta, una alegría filosófica que recupera la 
intención platónica de captar la verdad, la bondad y la belleza. En esta tarea nos 
encontramos actualmente, analizando dinámicas, actividades y materiales que 
puedan inspirar e incidir sobre cualquiera de las dimensiones citadas, y que una 
vez refrendadas, vayan alimentando un repositorio de filosofía para niños a 
disposición de la comunidad educativa. 

Algunas limitaciones que intuimos se relacionan con la puesta en práctica del 
proyecto a la hora de simultanear en una misma institución todos los Prácticum de 
Educación, tanto por su distinta duración y cronograma, como por la complejidad 
y diversidad de las competencias profesionales que se ejercitan. Por ello, en una 
primera fase se implica únicamente a los grados de Educación Infantil y Primaria. 
Además, la falta de formación específica e inexperiencia de los futuros docentes 
sobre metodologías dialógicas y problematizadoras, junto con la escasa tradición 
en colaboración entre las instituciones (Zabalza, 2013) exige una dedicación extra 
a la gestión del proyecto. 
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